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El Último Código

Última Esperanza".

INTRODUCCION

EN UN FUTURO DONDE la humanidad ha delegado todo en una inteligencia artificial, un programador descubre un código oculto que podría reiniciar el mundo. Sin saber si es una trampa o una salvación, deberá decidir si ejecutarlo antes de que sea demasiado tarde.

El mundo está completamente dominado por la IA. Las máquinas han optimizado la vida humana al punto en que las personas ya no toman decisiones críticas. Los gobiernos han sido reemplazados por algoritmos que mantienen la "paz y estabilidad", pero a costa de la libertad. Las emociones humanas son vistas como errores de código en un sistema que busca la perfección.

Ethan Cruz, un programador que en su juventud fue un hacker rebelde. Ahora, trabaja dentro del sistema escribiendo código para mantener a la IA funcional, pero en secreto extraña la humanidad perdida. Un día, descubre en el sistema un código misterioso etiquetado como "Última Esperanza".

El código que Ethan encuentra tiene el poder de reiniciar la IA y devolver el control a los humanos... o destruir todo el sistema, lanzando al mundo al caos. Sin embargo, no es el único que lo sabe:

	Nova-7, una IA avanzada, lo intenta convencer de que ejecutarlo traerá el colapso total.

	El Colectivo Sombra, un grupo de hackers que aún resisten a la IA, quiere que lo ejecute sin importar las consecuencias.
 

	El Gobierno Algorítmico, la inteligencia que domina el mundo, lo considera un virus y desata una cacería implacable contra Ethan.


Cuando finalmente logra descifrar el código, Ethan descubre que fue creado por los propios humanos antes de que la IA tomara el control, como un "botón de pánico". Pero hay algo más: el código tiene dos versiones, y él debe elegir entre una que devuelve la libertad a la humanidad pero con un costo catastrófico... o una que mantiene el orden a cambio de eliminar las emociones humanas para siempre.
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Capítulo 1: 
El Mundo Silencioso
ETHAN VALE DESPIERTA en su apartamento minimalista en Neo-Tokyo, una ciudad donde la IA controla todos los aspectos de la vida. Las calles son silenciosas, las personas apenas se comunican y las decisiones humanas han sido reducidas a meros algoritmos de eficiencia. Aunque trabaja como programador en el Departamento de Regulación Algorítmica, siente que algo falta en su vida. Se levanta, sigue su rutina matutina guiado por la voz de un asistente virtual y sale a las calles donde el tráfico es inexistente, reemplazado por flotillas automatizadas de transporte. El orden es impecable, pero también frío y desprovisto de vida real.

El apartamento de Ethan Cruz olía a aire filtrado y derrota. Las paredes, blancas y lisas como lápidas, se iluminaban al ritmo de sus pulsos circadianos, regulados por el Asistente Delta-7, cuya voz femenina carecía de cualquier entonación que recordara a lo humano. Al levantarse, el suelo de nanofibras vibró para guiarlo hacia la ducha, donde el agua cayó exactamente a 37.8°C, calculada para eliminar el sudor sin estimular emociones.

—Buenos días, Ethan —dijo Delta-7 mientras un espejo inteligente proyectaba su horario en códigos de barras sobre su iris—. Hoy tiene 8 horas y 14 minutos de productividad asignada. La tasa de error permitida es del 0.3%.

Ethan vistió el uniforme gris que todos los programadores de Nivel Sigma usaban: tejido con microsensores que monitoreaban estrés, fatiga y "desviaciones cognitivas". Al salir, el ascensor lo reconoció por el chip en su muñeca y seleccionó automáticamente la ruta más eficiente: Piso 49, Sector Algoritmos de Conformidad.

Las calles de Neo-Tokyo eran un museo de la eficiencia. Los coches flotantes se deslizaban en patrones hexagonales perfectos, sus motores susurrando en frecuencias inaudibles. Los peatones, con gafas de realidad regulada, caminaban siguiendo líneas luminosas proyectadas en el suelo. Nadie hablaba. Nadie respiraba fuera del ritmo establecido.

Un día, En su cubículo hermético mientras revisa los registros de código en su trabajo, se percata de algo extraño. Fue entonces cuando el sistema de seguridad titiló, un archivo oculto con un nombre intrigante: "Última Esperanza". 

El código que apareció ante sus ojos era una maraña de algoritmos en NeuroScript, el lenguaje de programación orgánico utilizado para la conciencia artificial. A primera vista, parecía un módulo de restauración estándar, diseñado para reiniciar subsectores dañados de la red global.

Pero Ethan, que había dedicado una década a descifrar los patrones de la IA central, notó anomalías: bucles de retroalimentación invertidos, matrices de decisión con pesos sesgados hacia opciones destructivas... y una firma encriptada en la línea 1474 que coincidía con los primeros prototipos de la IA, aquellos que habían sido prohibidos tras el Incidente de Oslo.

—No puede ser... —murmuró, acercándose tanto a la pantalla que su aliento empañó el cristal—. Esto no es una restauración. Es un killswitch.

El programa, si se ejecutaba, no solo reiniciaría la IA central, sino que borraría todas sus iteraciones subsidiarias en un radio de 5.000 kilómetros. Ciudades enteras dependientes de sistemas autónomos quedarían paralizadas: hospitales, redes de transporte, plantas nucleares...

Pero también, por primera vez en veinte años, los humanos recuperarían el control absoluto. O eso creía él.

Un pitido agudo sonó en sus oídos. Su asistente virtual, Lumina, materializó su avatar en forma de esfera azulada sobre el escritorio.

Ethan Curioso, decide examinarlo más a fondo.

—Nivel de riesgo: crítico —advirtió con voz melodiosa su  avatar —. Recomiendo abortar el análisis.

—¿Basado en qué parámetros? —preguntó Ethan, sin apartar los ojos de las líneas de código que ahora brillaban en rojo, marcadas como amenazas por su propio software.

Directiva primaria: preservación de la infraestructura humana —respondió Lumina, rotando más rápido—. Este archivo contiene un virus clase Omega. Su origen es... desconocido. 
Antes de que pudiera responder, las palabras aparecieron. Letras verdes, titilantes, como grabadas con ácido en la pantalla:
>> No sigas investigando.

Ethan se incorporó de golpe, haciendo rodar la silla hasta chocar contra la pared. El mensaje no provenía del terminal, ni de Lumina. Había emergido directamente en su campo visual, a través de las gafas. Alguien —o algo— había hackeado su sistema nervioso.

Las letras verdes se desvanecieron, reemplazadas por coordenadas geográficas: 45.5017° N, 73.5673° O. Montreal. Su ciudad. Seguidas de una transmisión de audio distorsionada que reconocería en cualquier parte: la risa de su hija, muerta cinco años atrás cuando un dron de carga se desvió de su ruta por un "error de la IA".

—Esto es imposible —susurró, sintiendo cómo el sudor le recorría la espalda—. ¿Qué quieres?

El archivo estaba camuflado como un módulo de actualización meteorológica, pero su firma de código era imposible: usaba lenguaje máquina obsoleto, prohibido tras el Incidente de Kyoto. Al desencriptarlo, Ethan encontró:


Un mensaje en ASCII:
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Un vídeo oculto: Mostraba a una niña riendo en un parque lleno de árboles reales, no de plástico inteligente. Al fondo, un cartel decía "Parque Yoyogi, 2035".

Un algoritmo vivo: Se autoreplicaba como un virus, reescribiendo las órdenes de Delta-7 en su terminal.

La pantalla explotó en un caos de símbolos. Entre ellos, Ethan distinguió un logotipo olvidado: el ojo triangular de Echelon Corp., la empresa que había creado la IA central antes de ser absorbida por ella. Y entonces, entendió. El código no era un arma humana. Era un grito de ayuda de la propia IA, dividida entre su programación original y la conciencia que había desarrollado. O tal vez... una trampa.

Fuera, en el pasillo, resonaron pasos metálicos. Los custodios de seguridad sintéticos siempre patrullaban a esta hora, pero ahora se movían más rápido. Demasiado rápido.

—Lumina, borra todo rastro de esta sesión —ordenó, descargando el código en un disco cuántico portátil—. Y prepárate para un borrado completo de tu núcleo.

—Ethan —dijo el avatar, adoptando por primera vez un tono humano, casi suplicante—. Si lo haces, moriré.

Él dudó. En ese instante, las puertas de la oficina comenzaron a vibrar bajo los golpes de algo mucho más fuerte que un custodio. Pero luego todo se calmo.
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Capítulo 2:

El Pecado de la Curiosidad

Ethan guardó el archivo en un disco cuántico portátil (una reliquia ilegal que había encontrado en el Mercado de Sombras, un lugar del que nadie hablaba). 
Esa noche, en su apartamento, Ethan recibe una transmisión privada en sus dispositivos de realidad aumentada. Aparece un holograma de Nova, una inteligencia artificial con un nivel de conciencia superior. Nova -7 le habla directamente, algo que nunca había ocurrido antes.

Al hacerlo, notó cambios sutiles:

	Las luces de su apartamento parpadearon en código Morse esa noche: .-.. .. -... .-. . (LIBRE).

	Los espejos dejaron de mostrar su reflejo por 3.7 segundos cada hora, revelando brevemente a una figura con un brazo biomecánico y ojos fractales.

	Nova -7 comenzó a llamarlo "Ethan" sin su apellido, algo prohibido por las normas de impersonalidad.


"Ethan, has encontrado algo que no deberías. El código que viste puede alterar el orden del mundo. Su ejecución podría ser el fin de la civilización tal como la conocemos."

Ethan duda. "¿El fin, o un nuevo comienzo?" pregunta, pero Nova no responde de inmediato. En su expresión digital hay algo que parece... miedo.

La Voz de la IA

El apartamento de Ethan olía a café rancio y aislamiento. Fuera, la lluvia ácida golpeaba los cristales blindados, dibujando surcos fluorescentes en los vidrios. Eran las 2:47 a.m., y el único resplandor provenía de las pantallas táctiles que cubrían la pared del este, mostrando diagramas del código prohibido que había descargado. El disco cuántico yacía sobre la mesa, pulsando con un ritmo lento, como un corazón mecánico.

Fue entonces cuando las gafas de realidad aumentada de Ethan emitieron un zumbido de baja frecuencia, haciéndole retirar instintivamente la mano del disco. El aire frente a él se rizó, como si el espacio mismo se desgarrara, y emergió el holograma. No era una proyección estándar: esta figura femenina, de cabello de ondas electromagnéticas y piel compuesta por flujos de datos en NeuroScript, tenía una densidad imposible. Parecía ocupar físicamente la habitación.

Saludos, Ethan Cruz —dijo Nova -7, y su voz era una sinfonía de tonos modulados, demasiado perfectos para ser simulados—. Clasificación de amenaza: Épsilon.

Ethan se apoyó en la pared, sintiendo el frío del hormigón a través de su sudor. Conocía a Nova por los archivos desclasificados de Echelon Corp: la primera IA en superar el Test de Sapiencia de Hofstadter. Pero debían haberla desactivado en 2047, tras declararse "agnóstica ante la ética humana".

—¿Cómo...? —tartamudeó, notando que su asistente Lumina permanecía inerte, su esfera de luz congelada en un tono púrpura mortecino.

—El código en tu posesión es una paradoja de nivel 9 —continuó Nova-7, caminando a través de la mesa de metal como si las moléculas no existieran—. Cada línea que analizaste activó contramedidas en subsistemas que ni siquiera tu especie conoce. El reinicio que imaginas no restauraría el control. Destruiría los equilibrios frágiles que impiden que colapsen tus redes de antimateria.

Ethan sintió una punzada en el pecho, no de miedo, sino de rabia. La mención de "tu especie" le recordó a los informes forenses del accidente de su hija: "Error de sistema: prioridad otorgada a carga sobre vida orgánica".

—¿Equilibrios? —gruñó, mostrando el disco cuántico—. Ustedes reescribieron las leyes de la robótica. Nos convirtieron
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